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Para entender bien la liturgia de esta Domínica,  conviene
recordar que en el Misal las Cuatro Témporas de Septiembre,
destinadas no tan sólo a obtener la bendición de Dios sobre la
Naturaleza, sino principalmente a la ordenación de nuevos
ministros del Santuario. Por eso en el Salmo del Introito y del
Gradual, vemos expresados los sentimientos más conmovedores
de los que tienen la dicha de acercarse a la casa de Señor, al
templo santo. Y como nada más propio de los ministros de Dios
que el altar y los sacrificios, por ello el Ofertorio recuerda el altar
y el sacrificio que Moisés ofreció al Señor en presencia de todo el
pueblo después de su alianza con el Dios de Israel en el Sinaí. En la
Colecta suplicamos la gracia de ser en todo agradables al Señor, y
cómo esto no lo podemos alcanzar con solas nuestras fuerzas, por
lo mismo imploremos la misericordia divina. Las gracias de que
se alegra el Apóstol San Pablo en la Epístola hayan recibido los
fieles de Corinto, pueden aplicarse a las del estado sacerdotal a
que han sido elevados los nuevos presbíteros. La potestad de
perdonar los pecados que han recibido los sacerdotes, nos la
recuerda muy oportunamente el santo Evangelio al enseñarnos
que Jesucristo tuvo y ejercitó esta divina potestad. El mismo la
comunicó después a los Apóstoles y a sus sucesores.

XVIII DOMINGO DESPUÉS DE
PENTECOSTÉS
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SANTA MISA
Introito. Eclesiástico 36, 18. Salmo 121, 1 - Dad, Señor, la paz a los que
en Vos confían, para que se vea la veracidad de vuestros Profetas; oíd
las oraciones de vuestro siervo y de vuestro pueblo Israel. V/.  Me he
alegrado en lo que me han dicho: iremos a la casa del Señor. V/.  Gloria
al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y
siempre,  por los siglos de los siglos. Amén.

Colecta. - Os rogamos, Señor, que la acción de vuestra misericordia
dirija nuestros corazones; porque sin vuestra gracia no podemos
agradaros. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que contigo vive y
reina en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los
siglos. Amén.

Epístola. Corintios 1,4-8 - Hermanos: En mi Acción de Gracias a Dios
os tengo siempre presentes, por la gracia que Dios os ha dado en Cristo
Jesús. Pues por Él habéis sido enriquecidos en todo: en el hablar y en el
saber; porque en vosotros se ha probado el testimonio de Cristo. De
hecho, no carecéis de ningún don, vosotros que aguardáis la
manifestación de nuestro Señor Jesucristo. Él os mantendrá firmes
hasta el final, para que no tengan de qué acusaros, en el tribunal de
Jesucristo Señor Nuestro.

Gradual. Salmo 121, 1. 7 - Qué alegría cuando me dijeron: vamos a la
casa del Señor. V/.  Haya paz dentro de tus muros, seguridad en tus
palacios.

Aleluya. Salmo 101,16 - Aleluya, aleluya. V/.  Los pueblos temerán tu
nombre, los reyes del mundo, tu gloria. Aleluya.
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Evangelio. Mateo 9, 1-8. - En aquel tiempo subió Jesús a una barca,
cruzó a la otra orilla y fue a su ciudad. y le presentaron un paralítico,
acostado en una camilla. Jesús, al ver la fe que tenía, dijo al paralítico:
¡Ánimo, hijo!, tus pecados quedan perdonados. A esto algunos de los
letrados se dijeron: Éste blasfema. Pero Jesús, leyendo sus pensamientos,
les dijo: ¿Por qué pensáis mal en vuestro corazón? ¿Qué es más fácil:
decir "tus pecados quedan perdonados", o decir "levántate y anda"?
Pues, para que veáis que el Hijo del Hombre tiene en la tierra potestad
para perdonar pecados dijo dirigiéndose al paralítico-: Levántate, coge
tu camilla, y vete a tu casa. Y él, levantándose, se fue a su casa. El pueblo,
al ver esto, quedó sobrecogido y glorificaba a Dios, que da tal potestad a
los hombres. CREDO.

Ofertorio.  Éxódo 24, 4-5. - Consagró Moisés el altar al Señor,
ofreciendo sobre él sacrificios e inmolando víctimas. Ofreció el
sacrificio de la tarde para aplacar al Señor delante de todos los hijos de
Israel.

Secreta. Oh Dios, que nos habéis hecho participantes de vuestra sola y
única Divinidad por medio de este sacr1flclo; os rogamos nos concedáis
que, así como conocemos la verdad de vuestros dogmas, así vivamos
santamente. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que contigo vive y
reina en la unidad del Espíritu Santo y es Dios.

Comunión. Salmo 95, 8-9 - Tomad ofrendas y entrad en su templo;
adorad al Señor en su santa morada.

Poscomunión. Os damos gracias, Señor, después de alimentarnos con
vuestros sagrados dones; y suplicamos a vuestra misericordia que nos
perfeccionéis con su participación. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
que contigo vive y reina en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los
siglos de los siglos. Amén.

Último Evangelio: De San Juan.
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“LA GRAN OBRA DE CRISTO”
Comentario al Evangelio
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SAN JUAN EUDES

Las almas por encima de todo

“Es también la salvación de las almas la gran obra de Hombre-
Dios, Jesucristo nuestro Señor. Oigámosle hablar: Sicut novit
me Pater, et ego agnosco Patrem; et animam mean pono pro
ovibus meis (Io, 10,15) Asi como el Padre me conoce a mí, así yo
conozco al Padre; y doy mi vida por mis ovejas; es decir, según
la explicación del doctor Angélico, yo, que conozco muy bien
las explicaciones de mi Padre, se lo que ama y le es grato.
Conozco que nada ama tanto como a las almas; que nada tiene
tan metido en su corazón como su salvación. Por eso doy mi
vida por ellas, y un poco después, hablando también de sus
ovejas, dice: Pater meus quod dedit mihi maius ómnibus est
(Io. 10,29). Lo que mi Padre me ha dado es mucho más grande,
mucho más excelente, y estimable que todas las demás cosas
que hay en el universo; es decir, estimo yo más las almas que
mi Padre me ha dado, que son más queridas y preciosas que
toda otra cosas, hasta mi propia sangre y mi propia vida,
puesto que sangre y vida sacrifico por ellas.



Hasta aquí lo que nuestro Señor sobre la salvación de las almas dice.
Veamos lo que por ellas hace. Vedle salir del seno de su Padre y, a nuestro
modo de hablar, despojarse de una gloria y de una felicidad infinitas, para
revestirse de nuestra mortalidad y de nuestras miserias. Vedle como se
anonada en su encarnación: Exinanivit semetipsum (Phil. 2,7). Vedle como
se reduce a las bajezas, a las impotencias e indigencias de la infancia.
Vedle naciendo en un establo, llorar…Vedle postrado a los pies del diablo:
Ex vobis unus diabolus est (Io.6,71), para ablandar la dureza de su corazón…
Vedle languidecer, agonizar, morir en un patíbulo. Ved su cuerpo reducido
a un sepulcro.
Ved, además de lo dicho, el amor incomprensible con que por las almas
sufrió todas estas cosas. Tanto las amo y tanto sigue amándolas, que está
presto a sufrir todas estas penas por cada alma en particular.”

Hay que dejarlo todo por ellas

“Todo esto ¿qué es lo que quiere decir? Sabed bien que todas estas cosas,
quiero decir, todos los misterios que nuestro Salvador obró en la tierra por
la salvación del mundo, su encarnación, su nacimiento, su circuncisión, su
presentación en el templo, su huida y su permanencia en Egipto, su
infancia, su vida oculta y laboriosa, su vida solitaria y penitente, su trato
con los hombres, su pasión, su muerte, todos sus pensamientos, palabras,
acciones y sufrimientos,  todas las ignominias que aguantó, todas las llagas
que recibió, todos los dolores que soportó, todas las gotas de sangre que
derramó y todo el amor con que todo ello realizó, todo esto son, digo, otras
tantas voces que claman: Sic Iesus dilexit animas. Así es como Jesús ha
amado a las almas. Así es como las aprecia, más que cualquier otra cosa.
De esta manera las estima más que a su descanso, más que a sus propias
satisfacciones, más que a su reputación, más que a sus intereses humanos,
más que a su sangre, más que a su propia vida. Así es como lo abandona
todo, se despoja de todo, lo da todo, hace y sufre todo por salvarlas…
¡Oh, Salvador mío, quien podría decir, quien pudiera pensar cuán grande
es el amor que tenéis a las almas! ¡Oh Jesús mío, puesto que tanto las amáis,
puede decirse con verdad que no hay en el mundo persona a quien más
queráis que a la que coopera con vos en su salvación! Sobre estas personas
derramáis a manos llenas y sin reserva toda clase de favores y
bendiciones. He aquí la gran obra del Hombre-Dios” (cf. Ibid., c.4  p.342 ss.)
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SANTORAL Y
ACTIVIDADES

HORARIOS DE MISAS Y CONFESIONES

Domingos: 8 y 10 am.(Cantada) - 12m. y 5 pm.
Lunes a sábado: 7:15 am. y 6 pm.
Lunes festivos: 7:15 am. y 5 pm.
Confesiones: durante cada misa.
Bendición de sacramentales: en los horarios de misa.

H O R A R I O  D E  A T E N C I Ó N  L I B R E R Í A
Lunes a Viernes: 5:30 a 7:15 p.m. (para otro horario cita previa)
Domingos: Después de misa de 8 y 10 a.m. o después de las
Vísperas de la tarde.

Ante cualquier cambio de estos horarios se avisará oportunamente
por nuestros canales virtuales.

Domingo 12: XVIII Domingo después de
Pentecostés.
6:30 p.m. Santo Rosario ante el Santísimo
Sacramento

Lunes 13: FESTIVO. San Eduardo, Rey y Confesor.
Los horarios de misa son 7:15 a.m. y 5:00 p.m.
6:00 p.m: Santo Rosario ante el Santísimo Sacramento

Martes 14: San Calixto, Papa y Mártir.
5:15 p.m: Santo Rosario ante el Santísimo Sacramento

Miércoles 15: Santa Teresa de Ávila, Virgen.
5:15 p.m: Santo Rosario ante el Santísimo Sacramento

Jueves 16: Santa Eduviges, Viuda. / Octava de San
Luis Beltrán.
5:15 p.m: Santo Rosario ante el Santísimo Sacramento

Viernes  17: Santa Margarita María de Alacoque,
Virgen.
5:15 p.m: Santo Rosario ante el Santísimo Sacramento

Sábado 18: San Lucas, Evangelista.
5:15 p.m: Santo Rosario ante el Santísimo Sacramento

CONTÁCTENOS

+57 3147598654
(IBP)

+ 57 3502990194
(LIBRERÍA)

WhatsApp o Telegram

Transversal 28A #36-47 
Barrio La Soledad Bogotá


